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POBLADO IBÉRICO
DE PONTÓS
Por NARCÍS LLAVANERA GRANOLLERS
Situación
Un nuevo yacimiento arqueológico que hay que ariadir a la ya
larga lista de restos encontrados en nuestras tierras.
El yacimiento està situado en un montículo de aluviones
ocupando una extensión total de unas 5-6 Ha. y a 160 metros sobre
el nivel del mar. Se localiza en la finca de la familia Llavanera situada
en el término municipal de Pontós y es conocida con el nombre de (‹Mas
Castellà».
El yacimiento està situado en el extremo NO. del ya citado
término municipal de Pontós (Alto Ampurdãn) a la altura del Km. 753
de la Carretera N. II, de Madrid a Francia por la Junquera a una
distancia de unos 3 Km. de la Carretera Nacional.
Accidentes inmediatos del poblado son: Por el oeste la Riera de
Algama, afluente del Manol y un torrente sin nombre, tributario de
aquella, por el Norte tiene a la misma Riera de Algama que separa los
términos municipales de Pontós y Ordis, en el este està otro torrente
sin nombre que vierte sus aguas en la Riera ya citada y el Puig Ballet
que separa el poblado de la Carretera N-II, en el sur està la actual masía
edificada encima de un campo de silos y algo mas separado el casco
urbano de Pontós, con el vecino castillo de su nombre citado »Pontons»
en el S. XI y que en el S. XIII perteneció a la noble familia de Creixell,
célebre en la historia de Esparsa.
El yacimiento tiene una forma rectangular en dirección NS. dada
por la configuración natural del montículo y se observa una gran
defensa natural por tres de sus caras, la cara sur, aunque con mucha
menos defensa natural, tiene una considerable elevación.
Desde la parte mas elevada del montículo puede dominarse una
extensa àrea del Alto Ampurdãn que es preciso serialar: Por el Norte,
se cierra con las últimas estribaciones de la Cordillera Pirenaica,
Canigó y Sierra de Roda; por el Este, domina una extensa zona de la
llanura ampurdanesa; el sur, se cierra con la Sierra de las Gabarras y
el Santuario de los Angeles y el Macizo del Montgrí; por el Oeste, se
domina una extensa zona montariosa que se sierra con la Mare de Déu
del Mont, Bassegoda y los Macizos de Collsacabra y las Guillerías.
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Descubrimiento del yacimiento
En casa, ya teníamos conocimiento de la existencia del
yacimiento desde bastante tiempo, unos 40 o 50 arios y por las visitas
en las excavaciones de Ampurias éramos concientes de que los restos
de «Mas Castellà» tenían relación con los de Ampurias, se habian
guardado algunas piezas como: piedras de molino, fragmentos de
ceràmica àtica, fragmentos de ceràmica ibérica y romana, hachas
pulimentadas y alguna pieza de bronce.
El hallazgo no se publicó hasta que llegó en conocimiento del Sr.
Marisch de Armadas que en una de sus habituales visitas a la
familia, se percató de los molinos guardados y después de mostrarle
los restos recogidos y viendo sobre el terreno la gran cantidad de
ceràmica existente se fué entusiasmado directamente a Gerona a
comunicarselo al Dr. Miquel Oliva que entonces estaba al frente del
Servicio de Investigaciones Arqueológicas de la Excma. Diputación de
Gerona. Después de unos días recibíamos la visita del Sr. Marisch,
acompariado de los Sres. Oliva i Maluquer. Todo esto ocurria entre los
arios 1967-68, ya que no fue una sola visita de los investigadores ya
citados y otros. Todos coincidieron en la importancia del yacimiento de
Pontós que por los materiales recogidos se situó a la altura de los de
Ampurias y Ullastret ya que las ceramicas jonio-focenses que en estos
se encontraban en las capas profundas aquí en Pontós salían en
superficie.
La primera publicación del yacimiento se hace en el ario 1968 en
el sobrietario de Pyrene IV, a partir de esta fecha se han llevado a cabo
varias excavaciones bajo la dirección de Aurora Martín dando como
resultado el hallazgo de lo que parece ser una muralla, algunos restos
de habitaciones y un elevado número de silos cuya utilidad es difícil de
explicar.
Materiales encontrados en superficie
Utensilios líticos
Hachas de piedra pulimentadas neoeneolíticas, en perfecto
estado y seguramente de caràcter votivo.
Piedras de molino de tipo aquillado y de sistema rotativo; casi
todas ellas son trabajadas en bloques de piedra volcànica procedente
de los volcanes de Olot a través del Fluvià; otras son de pudingas,
areniscas y conglomerados todos ellos materiales de la zona y sus
proximidades. También estan unas pesas que se utilizarían para
pescar y el fragmento de un crisol para fundición de metales
juntamento con dos fragmentos de molde para su transformación.
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Fragmentos y piezas de ceràmica encontradas en la superficie
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Metales
En bronce hay que destacar una magnífica cabeza de carnero
que según los especialistas es de orígen etrusco; adern .ãs se han
encontrado fíbulas, pendientes y una moneda ibérica con inscripción.
En hierro tenemos: rejas de arado, clavos, herramientas para la
agricultura, puntas de lanza, etc. Acompafían a estos restos, otros
restos de escorias de hierro y bronce cosa que indica la existencia de
una industria de tranformación de metales.
Los restos hóseos son abundantísimos, destacando los restos de
grandes mamíferos (bovidos, cervidos, jabalies) también abundan los
restos de conejos y aves; acompalian a estos restos los molúscos y
caracoles aunque menos abundantes. No se han encontrado restos
humanos.
Cristal
Aunque poco abundante, tenemos algunos restos de vidrio
soplado y algunas cuentas de collar de pasta de vidrio.
Ceràmica
La ceràmica es el material mas abundante y ha dado todos los
tipos conocidos en otros poblados ibéricos contemporkieos al de
Pontós. Su cronologia abarca desde el S. VI a. J. hasta principios del
S. II a. J.
Tipos de ceràmica:
Ceràmica a mano con neta factura hallsth.tica decorada con
raspados múltiples, incisiones, cordones en relieve, etc, etc.
Restos de cerã.micas jonio focenses procedentes de Asia Menor.
Fragmentos de ànforas que abarcan desde la ãnfora Masaliota
(procedente de Marsella) hasta las ãnforas romanas republicanas;
änforas de boca plana y triangular.
Ceràmica ibérica con pintura blanca o con pinturas ocres o
vinosas, también abunda ceràmica ibérica sin decorar juntamente con
la ceràmica a mano.
Muy importante es la ceràmica griega que se encuentra muy
abundante en superficie; abarca desde la mas antigua del S. V a. J. con
figuras negras, pero la mas corriente es la de figuras rojas sobre fondo
negro del S. IV a. J., también la ceràmica campaniense es abundante
con un fragmento que lleva impreso la estampilla «NIKIA» conocida en
una extensa zona del Mediterrãneo Occidental.
El poblado de Pontós se caracteriza por la escasez de restos de
habitaciones y la gran abundancia de silos cuya utilidad resulta difícil
de explicar, si hubieran sido utilizados como almacén de trigo se ha
calculado que con el trigo del Ampurd 'ân solamente se hubieran llenado
una cuarta parte de los silos. Existe la posibilidad de que algunos silos
se hubieran utilizado para viviendas.
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También se ha encontrado un horno para cocer ceràmica,
hallazgo que hay que agradecer al Sr. Marisch, estudiado por el Dr.
Oliva que lo calificó como a un horno romano.
Las excavaciones realizadas en Pontós son aún muy pocas para
poder estudiar la vida, costumbres y cultura de sus habitantes
autóctonos que estuvieron en contacto con los griegos de Ampurias
estableciendo una fuerte corriente comercial que favoreció la influen-
cia griega en una zona que se alejaba de la línea costera que según se
creía en un principio era el único objetivo de los colonizadores griegos.
Son características algunos fragmentos de ceràmica de fabricación
local pero que son pura imitación de las cethmicas Campanienses
decoradas con estampillas en los que solamente se conserva el círculo
destinado para la estampilla y se ha perdido la pintura y la forma que
los decoraba todo ello debido a la baja calidad del material empleado
en su fabricación.
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